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En las lílirerias ili' MoiiiiT, 

Carriír-í S. GITOUÍIUO, los 
tlínAn'igrts.CaltTia d t 'S . Fe-
!¡|H' N^ri; Bailly-Bailh-ri»,ca­
li- il.'l i'iiiicipi'; Ciii'sla , ra­
lle Mayor , y <•» la AJminis-
Irarinn (h'l | ierioilíto , Calle; 
lie S . 'Mi l la i i , 4 — p r a l . ' i 

EN,proviNcií5,rii Ijsprin-
cipales lilircrias, 6 librando 
por correofi el iniptirtc ilt; 
un Iritncstr*', en n i y o ca­
so los suscrilorcs .ill.vlVuLa-
ran lasniistiias ventajas t¡ue 
los itf! Madrid. No ^e adnii. 
l e corri'.sptuKlfíii'ia que no 

•venga franca. 

SÜSCRiCIO» 

Un mes. . . . o rs. 
Tres,.,i!;n.''.¡';i r . i ' n t s . i 
.S,-¡s . . , . . .• • 25 
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LÍ:;p^lllDAI) ESUN DEBE 

{Continilaciou:) 

Todos los seres tienen entre sí una in-
leBcía-recíproca. Yo. espérimento pja-
r y dolor, son sin duda efecto secuii-
irio de mi estado particular, pero eo la 
••usa general y primaria interviene-de 
a manera poderosa la masa de los liom-
e.s, y yo devuelvo á la ílumanidad; co-
ofiulo verdadero de sus obras, de la 
:cion 'que ha obrado en ml,i'el mismo 
'lor 6 igual dicha que por su parte ha 
dilucido en mi ser. Ved ahi la loy de 
lidaridad.'-'L'! no , brJjf: 

El individuo és lo que la inlluencia de 
i demás y su naturaleza particular quic-
11 que sea, y devuelve á la sociedad ' sü 
aorancia ó sabidurta., su bondad y mal-
id', súdicba ó su íafelíoidad.— Ved ábí 
• ley de s o l i d a r i d a d . ' ' n 
El' preceptor:'edüca^'á''SH'alümno, él 

•dré á sus hijos, la iliñera a los infantes, 
•'la uno seg-un sus convicciones y estado 
U'ticular én que se encuentra;^ del mismo 

modo que ló's autores escriben, y los gp-
bérranli's administrau á sus gobernados, 
también, según sus convicciones y estndo 
particular én que .se éncueritrani-rVed 
ahí todavía la ley de solidaridad. 

Patente está por todas partes esta leyj 
y desde todos los sitios del mundo, fy, á 
pesar de . las condiciones de oscuridad eii 
que se halle un individuo, puede durunií 
suma de bieu incalculable á la llumauidad. 
—Por esto hemos diclio'.én"el /'mv/jcc/o 
« Nuestra esfera de acción no es tuu limi­
tada como parece; desde el circulo reduci­
do de la familia procuraremos conirarrcs-
tar la inlluencia maléfica que cjéroéii'bie'i*'-
tos individuos eu la Humanidad. ' ' 
"•Los hombres, pues, son igualéb' y sé-
lidarios. ; ! . ; ' . k í üiqi î hiüioio \r. oni;; ,• : 

Esta ley de Solídai'ídád tienie un' séntU 
miento en él individuo que la representa? 
este sentimiento' es la'benevoleiiciá'-; '•lá 
CARIDAD que nos obliga á ideutirtcarnofe''éctói 
la suerte de todos'los que sufren:'' • 

La Solidaridad es la lev geneVál,''la'Ca­
ridad es la ley particular; ' • . • ''ii;:; uh 

La Caridad es un deber. ' • ^ ' 'ÍÍ* •>.•;( 

Todo liombre que falta ¡i la ley> de ''Gií-' 
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ridad cómele un delito. Las leyes escritas 
no lo castigan; pero las leyes de la natu­
raleza le infligen una pena mucho mas se­
vera que los castigos de los hombres. El 
delincuente jiadece de dos maneras: por el 
remordiraienlo , que siempre predispone á 
no caer en la misma falla, y por la disminu­
ción de belleza moral que inflige la falta 
del deber al hombre que la comete. 

De manera, pues, que siempre que fal­
tamos al deber de Caiidad esperimentamos 
un castigo proporcional á la enormidad de 
la falta. 

Pero este castigo es demasiado severo, 
porque cuando el delincuente ha podido su­
frir, sin ceder, al primer remordimiento, 
con mayor facilidad soporta los demás, y 
luego su sensibilidad mengua; la reinci­
dencia endurece tanto, que los sentimientos 
g'enerosos desaparecen. En este estado no 
busquéis al hombre antiguo, cuando os ha­
bla de virtud , es un hipócrita, finge lodo 
lo posible por inlei-és, y para ocultar á los 
demás los tormentos que padece. 

Para el que está acostumbrado á faltar 
á los deberes de Caridad, la felicidad tran. 
quila del sentimiento no exite: algunas ve­
ces hasta el noble instinto de amor á sus 
propios hijos se ha tan debilitado, que casi 
no existe. 

Si, el castigo moral es demasiado seve­
ro, porque pervierto; pero la ley moral, 
lo mismo que la ley escrita, parece no aten­
der 4 los estragos que causa al deüncuen-
tc, sino al ejemplo que produce. Nadie en­
vidia, y se á dicho de paso, la felicidad su­
puesta del rico y del poderoso, pero sí 
los medios que tiene á su disposición. Se 
aborrece al rico perverso y se le censura, 
á pesar de codiciarse sus ríqueza.s. 

El hombre que no cumple los deberes 
de caridad, es un monstruo que merece es­
tar encerrado, sin otra compañía que sus 
riquezas, sus conocimientos y su inmorali­

dad. Y esto fuera un castigo saludablefa,, 
él, porque, al menos, tendría lugar elPerii 
repentímíento que es en el hombre unâ us»8 
gunda existencia. U 

¿Quién puede estar al lado de ignora)" leí 
sin instruirlos, al lado de pobres sin soc ¿ ¡ 
i'erlos , al lado do aflijidos sin consoIarF^no. 
Sin embargo, la tierra esta plagada de'*tla; 
número prodigioso de estos hombres ¿ 
estancan sus riquezas, sus conocímíentdpi' > 
sus consuelos. Y los necesitados i pesar II 
sentir la falla de los demás no la compras 11 
den; creen que no por esto dejan de crf̂ . 
plir sus deberes! flhE 

Juzgad del estado de atraso en que 
encontramos! No conocemos cuales 
nuestros debcresl Ni solamente sabemoŝ *̂ '̂ 
que estriba la dicha! Solo buscamos plaíf'̂ P-
res peligrosos que nos incitan á comef g 
toda clase de delitos, y los buscamos 'pi­
afan y para obtenerlos sacrificamos núes 
salud, nuestro reposo, y el honor y vida "̂s 
los demás 1 "̂ i 

¿Qué reformas pueden emprenderse, 
no son las de .sujetar los hombres á las 
yes morales por medio de leyes esc 
tas? Un sistema de contribuciones bien fii 
dado tendria un capitulo para la educací 
general, gratuita y obligatoria , y otro d 
bre manutención de pobres; no pai'a amô "̂  
leñarlos en estos depósitos de mendicída ^ 
donde vejelan como los idiotas, sino en e-'̂ '* 
lablecimientos íi propósito para, devoh'̂ ''-
hombres á la sociedad , en lugar de ign' 
rantes y algunas veces viciosos. 

La Caridad ejercida en particular, ' 
insuficiente , porque los que poseen teme. 
perder sus haberes, y se hacen insensible 
á todas las miserias humanas. Por eso v 
mos tantos monstruos que lejos de propol), 
cíonar un alivio á los quo padecen, lie 
piensan mas que en enriquecerse , y esl( 
los lleva á la esplotacion de la ignorancialij 
miseria de las ma.sas. Tal cual estamos ahíp. 

Ci 
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f*, fatigados de unavidatrabajosa, no es-
IPerimentamos otro placer que el afán de 
i''üscar el placer. ' 
í La teliiddad es la aplicación completa de 

JÍ̂  ley de Caridad. 
c ¿Uasta cuaudo , pues, durará, esa indife-
rf'íiicia, que, engendrando la guerra, mata 
e'odas las virtudes? 
• ¿ Hasta cuando los hombres dejarán de 

t*'' caritativos ? 
ir Üasta qae los gobiernos hagan efectivas| 
)rfs leyes morales por medio de leyes escri-
íuíís. Los gobiernos debieran procurarse una 

f^esion general para poder mandar en los: 
3 luimos y voluntades, y de este modo po-

comunicar 4 la sociedad un movi-
jsf'̂ 'ito racional; cuando , por medio de la 
lancaeion y de .las simpatías que inspiren 
lef §'übiernos, se haya operado un cambio 
; las ideas y una mejor dirección en los 
esWmientos é instintos, entonces será fácil 
la I establecimiento de im buen sistema de 

'Hinistracion que esplotará las contribu-
j 'nes en beneficio de todos. Deben, en 
31 a palabra, estirpar la miseria y la igno-
g(j|"cia, á cuya tendencia se siente inclina-
fj cada hombre en particular. 
ĉi|Hé aquí, en globo, loque es,la Caridad, 

[, s'̂ l cual se encuentra en los libros ya ci-
-jQpüs, cuya autoridad es concluyeute. ' 
jjgî -'OS hombres todos así la sienten y cora-i 
[j gi'̂ ndeíi, j iodo el muado dirá coa oos-| 
•jj]ps: la Caridad es el progreso. 

ime DEL AMOR A LA PATRL\. 

^'^^e un poema francés traducimos las si-
<•> %ites estrofas: - • 

Instinto divino, fuego sagradoVamor 
iíialijo¡, siento arder eu mi corazón 
í*h'|JÍttnle de amor a la Humanidad, tu lla­

ma vivificadora. Tu escitas mi mente; tu 
me inspiras; mi agitada mano por un tem­
blor convulso traza incoherentes frases, 
mas ellas dirán al mundo tu poder omní­
modo. 

))Yo he visto cien pueblos levantarse au­
daces, y combatir á muerte ; millares de 
víctimas suspiraban su patria exhalando su 
vida... mil y mil caudillos invocaban la pa­
tria eu sus cantos de victoriíi... y entre 
tantos destrozos y sangre tanta, el amor á 
la patria no resj)laadecia, solo el orgullo 
triunfabal 

))A.mor sagrado de la patiial tus llamas 
divinas no pueden dar vida al corazón hen­
chido de egüi-smo y de ambición! Tú no 
eres solo el instinto de la fiera, reina de 
los bosques; tú eres el amor inmenso que 
defiende la justicia allí donde hay hom­
bres... yo he visto cien traidores á las le­
yes de mi patria, y fueron cien mártires 
de tus divinos ardoresi 

"Traición llaman al amor á la Humani­
dad I traición al servicio prestado á ta li­
bertad I traidor al que defiende el débil 
contra el fuerte, al hombre independiente 
y iibrej.. mas son los dominadores los fuer­
tes, los tiranos que hacen del hombre uu 
esclavo, un bruto, estos son los que se in­
visten del nombre de patriotas, y cahücan 
la resistencia de traición \ < í>íj íjí 

'«Gran Diosl traidores Moisés y Jtesucris-
tol traidores Sócrates y Bruto 1 traidores 
Robespierrey Baboeufl... y otros ciea miár-
tires de su amor inestinguible á los hom­
bres todos 1 Ah.cuán amargo es el cáliz dis 
la justicia humana I Allí donde hay leyes 
inicuas hay reformadores!»' ¿̂ •••¡•¡l > 

He aquí como comprende el poeta [PBsibls 
el amor á la patria. Para él el deseo del bien 
del mayor número, constituye el ámór á 
la patria. •'•• 

El amor á la patria en su mas simple ex­
presión, es el cariño que profesamos al silo 
donde liabitamos; mas como lo hace notar el 
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Jpoelá Tr¿nc6-Vx4'"í;rtiür ¿Haí ívatria en í H ofrezcan pan, salud y libei-lad,'si han •! 
•hombiT, no es sólamoato un instinto, como 
• vn los aninud-j.s, f>s una-al'cccion compuesta 
'de varios senlirnionlof-. 

Sentimos el amor 4 la .patria en loscásoi 
siguientes': 

separarse de su. querida y misera patria? 

Tan i)oderosü es este instinto y sobre lo' 
en los hombres ignorantes, que, en e^. 
alropella todos los demás kéhtími.^ntos. •̂ 
de la infancia de lá humanidad hasta nu' 

Cuando dcfundcinos él'témlorio donde ! tros diás las guerras dc invasión y de c 
quista son lan crueles casi como'las dc' 

iigion.—La guerra de la Independencia 
pañüla está llena de barbaridades cometi' 
tanto por invasores, como por invadido? 

Otro de los caracteres distintivos de f 
instinto, es el querer todo lo de la pal 
por defectuoso que sea, y de odiar lo 
tranjero por perfecto que sea. No solo 
cede con respecto á las cosas, si que U 
bien con las personas. — Generalmet 
cuando sucede una" desgracia á algún 
tranjero, se oye decir á una gran pí 
de espectadores con cierto desden : «eS 
francés! es''un'inglés!» Lo cual espri 
¿qué me importa una desgraciado este 
ñero, si no es un español, un catalán, 
vecino ó conocido, uní amigo, un raiem! 
de mi familia el ^ue la sufre! Hasta este pj 
to enmudecen los sentimientos bum» 
fi'ente á frente del instinto del amor pal' 

Mas, ¿verdaderamente podemos calií 
de amor patrio este instinto brutal, fe| 
esclusivo, que lo sacrifica todo á su pr' 
existencia ó consideración; que ha impn 
do la Francia á sostener á Napoleón, 
por la gloria militar que la daba; quf 
armado á los españoles contra los indf 
sos americanos ? Verdaderamente podf 
llamar amor patrio ése espíritu desorg' 
zador, que arrastra á los ingleses á t' 
las felonías que puede inventar un maivi 
que hizo de la invasión de los godos! 
inmensa tumba, donde quedaron sepif 
das las artes y las ciencias, toda una' 
lizacion?—No , este instinto, solo,'ais!' 
esclusivo, dominador, tiene un nombre; 
instinto ea el.EGQISMO! 

hemos nacido 6 habitamoá. 
Cuando deseamos, proponemos ó hace­

mos alguna cosa que creemos redundará 
• en beneficio de nuestros compatriotas. 

Cuando, y aun su tierra estranjera, de­
fendemos á los compati-iotas atacados en 
alguna manera. 

¿Qué sentimientos entran, pues, en el 
' kmor á la patria? ; -

1.° El amor al sitio dónde habitamos; 
2.° La benevolencia; 
5.° El sentimiento de justicia; 
4.° El senlimiento de perfectibilidad ó de 

progreso. 

. Estas cuatro facultades,! en la naturaleza 

.del hombre, constituyen el amor patrio.. 
Considerado como instinto, el amor pa­

trio nos retiene en el sitio donde hemos 
nacido; poco importa que esle sitio sea.de­
sagradable por su aspereza, aridez: incul­
tura ó por la tiranía de una administración 
despótica, tenemo^ que hacer un esfuerzo 
grande de voluntad para separarnos del 
suelo natal, por ingrata'que sea la tier­
ra, por ignominiosas que sean las leyes.— 
Se ha visto morir de melancolía á un mu­
chacho poco tiempo después de haber nau­
fragado una embarcación, en la cual habia 
nacido,; y vivido por espacio de l l a n o s . 
La patria de este niño, habia desapareci­
do de la tierral—A. pesar de la situación 
de la Irlanda, eterno.oprovio del gobierno 
inglés, es muy corto el número de írlande-
.ses que emigran, en comparación de los que 
mueren de hambre ó de las enfermedades 
producidas por la carestía... ¿ Qué importa 
qiie los hospitalarios Estados-Unidos les 
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El verdadero amor patrio de olra mane­
ra ,se.pre3enta; no es árido y destructor 
c.uando es completo, cuando está represen-

, tadp, no solamente por el instinto j sino por 
,los sentiraiemos de benevolencia, de justi-; 
cia, y de perfeclibüidad ó de progreso.— 
Este es el verdadero amor patrio. No seña­
lan su camino la destrucción y Ja barbarie; 
sino la ilustración, las reformas, las mejo­
ras morales y materiales.—Hé aquí .Qorao 

, se.presnta: ;<- |»i! . ! ;oi «.;;:'?.<) lo;--. 

Respeta y no ataca la patria de los de-
.más; acógelos estranjeros como benevo­
lencia, y si son estimables por sus lucos ó 
habilidades, los colma de beuefloios; seime 
con los oslados débiles para protegerlos 

.contra los fuertes; é iulluye todo loip^sible 
en el esterior, para que adopten lasinsti-j 
iuciones y progresos que hacen su felicidad. 

Ademas el amor patrio se pKesenta en; el 
interior; premiando las artes y las ciencias 
impulsando á los compatriotas en jbI cámi-4 

. no del progreso; dil'undicudo' la ilustraoidn 
,por todas parles; rompieudo las cadenas 

de las preocupaciones y dé la esclavitud, 
elevándolos los débiles y los esplotados a 
rango de los fuertes y esplotadores; equili­
brando todas las posiciones sociales .pars 
destruir el,,erímeit y Ici^miseria., y .por fin; 
propagando y fundiendo ei bien .ppi;̂ i,ÍP-
das partes. ; . , .... ,. 

Ved ahí el verdadero caj'áj;l.cr del amoi 
•d la patria. , . ^ v,-.,, 

Todo lo demás es preocupación,y .tíraniaj 

i ü s i í i s i i p s m m Mmmm. 

" ' " •'• ' • " ' " b u R b i o s ln sororr .1 , hermano!' 
;;Í!i'- 'i.'if JlSOf; . 'T-Uermano! . . . . . )• no me dan pauZ-

\ ñ n n i :;'ríuíno,í':°¥!^-'»^°"^-) . | j 

• Las campiñas están llenas de trigos, las 

montañas cubiertas de ganados, los árboles 

frutos,; ios mares cubiertos de nav¡03' que 
trasportan la abundancia por todas parles, 
y yo, infeliz padre de familia:, ni: un peda­
zo de.pan tengo para misibijos.',' , , 

Kn las ciudades, magnificas casas., inmen­
sos palacios , p'ínfiles y jardines j , Coches 
sin cuenjo, donde van recostados sus due- j 
.ñ,os',.cubiei^tps de.dijes do inmenso Valor... 
ah ! el pre.;io de una soguilla representa un 
•.año de existencia para mi, pobre familia 1 

:,Tiendas,,llenas de comestibles 'de; pa­
ños , lieuzosy sederías, :y almacenadas mil 
camas de caliente lanal En tanto, yo infe­
liz mendigo padre de cinco hijos,.'no tengo 
otro labrigo .qíie mis harapos y,: un liediondo 
muladar^,-'ii^jújl.-j.io,, ¿i i.:j ai-jíínojü 

Escuelas,-,colegios , institutos-, universi­
dades.;;.., ¿qué quiere decü' esto? Aquí en­
señan..... mas de qué? SaberI cienciaLÍ'.':. 
Mas, qué vale el saber cuando se oomeiy 
abriga, cuando se tienen,hqos .y.esposa-'á 
quienes amar? SaberLí) !r..'ridüq fy-ülmuii 

í-i'j.wAh! si ;i yo se..'..'.' yd 'se que''léñ^o 
hahibre y que miŝ  hijoís" mueren • 'de-' nece­
sidad!. • -b :í:'!|; 'ir;;¡i A9V !i:; 

i Saber! yo se que tengo fuerzas 'y'iiodriá 
trabajar I yo se que hay tierras incultas que 
podría desmontar; yo se qué tengo híjbs 
fjue esperan y yo no tengo panl Sabei'! 
c{«é es saber? ahlsiyofuese rico, quérm 
sabei'amttri ; .•ítíü-j í.-vi^j 

Ellos no aman , no; si amaran,' fo no 
tendría hambre! Ellos solo saben comer'y 
gozar!..... Gozan comiendo, goiíah'pascan­
do , y gozan contemplando sus riquezas.'.'.'.. 
gozan oprimiendo, gozan y yo sotó gcí-
zo trabajando y amando á rrii familia!; 

Tengo hambre!... Sabes tu,:rico, av.vo; 
qué es tener hambre? .. Necesito élpán qiio 
das á tus perrosl mis hijos lo exijóu!... Oné 
importa &• tus caballos él que tén'gaii' hebi­
llas de plata ó de cobre? Tengo hámbréllv. 
y desde tu espéndida carroza , ni una'ttíi-, 

y las cepas se inclinan poí- él peso - dé íu3 ; rada me dírije.5 do eompu^ îbil! ^ 
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Ks vano •voy de pnerta ea puerla.—Por 
/Dios.un pedazo de pan! 
- -rDiosite socorra! 

—Soy un padre de familia, sia trabajo! 
—Dios te ampare4'ii ,'^rbíi'':ib nÁ nA j 
—Que mis hijos somuer-en dcneoéSidádlj 
—Dios te favorezca, hermano ! 
—ílermaaolyno me dan pan! Her-

inaBol..... Los hombres son mis herma-
noáí..... Qm'én, es, pues nuestro padre? 

-Nuestro padre? Nuestro padre esta eu la 
'ticiTal Acaso un padre no ama igualmente 
á todos sus hijos? No tos amo yo A todos de 

Ja misma manera ? Si tengo un pedazo de 
paa ¿acaso, lo doy todo al mayor y dejt)'^ 
los menores en la necesidad?—Ahí na,10s 
hombres no son mis hermanos! ' ' 

Biosiriio l-qaé delito he cometido, para 
alligirrae taála pena? Ah! si, yo he cometi­
do ;un delito, el delito de nacer pebrel'^ 

.Na68r-.U.;'.. por qué nacen hambres ricos^y 
hombres pobres! Qué falta ni qué mérito 

,.han'Cometido los hombres antes de. nacer? 
—Dios mió] la razo a se me trastorna.! Aquí 
tal vez halle algo de injustoJ vos soisla jtis-

Jpia^etera^l^^. 

,,,,, Mas yo no llego á descubrir porqué na-
.;Qf;pobre! Puesto que he nacido ¿per que no 
ifl^chrey? Qué misterio oculta la justicia del 
nacimiento?—Por qué ao nacín'ey-'imi cuer-, 
po es como su cuerpo, mi alraa es-como su 
alm;}. Si , yo soy igual,al rey. y en .tanto 
yo padezco sed, hambre^y.frio, y é'l, el rey 
•qué padece?—Padecer.... es morirse, y 
ver iiiórir, es tener hijos hamteientos y no 
tener ^pah/ 

¿Quién padece mas que yo ? l o sé «que 

mañana mis hijos morirán! morir de 
hambre ea medio de la abundaucial... yao 
me dan otro consuelo (¡ue un Sm fe socor­
ra, /¿erniaao.—;hTJ'5Íou, maldad.... que 
Dio.5 me íavorezea y vosotros tenéis 

Que Dios me alivie!... Acaso Dios va á 

hacer un milagro por mi? Dios, Dios... vos­
otros no cumplís como debieran sus precep­
tos. Si es padre común, los hombres son 
mis hermanos; nadie nace poderoso y ahora 
que ladai-! en la abundancia me negáis la 
vida, negándome el pan! • : 

Ambición, dominación, egoísmo!...'Qué 
ios importa .los dolores de los demás?'-

Yo desfallezco.... mis piernas no pueden 
sostenerme 1 Qué será de mis hijos? Ahí ya 
los veo! están tendidos como yoI Hace 
poco contaban los momentos, ios instantes 
de mi ausencia, y el menor ruido que sen­
tían, creían que era yo, yo.que debía dar­
les la vida trayéndoles el pan! ' i 

•Ayer sus ojos enfurecidos por el hambre 
me miraban con rencor. l{n .sus semblan­
tes .-yo veíaamaj-gasreconvenciones. Tuno 
eres padre , me decian , porque tü no nos 
das pan. Pan, padre, pan! Madre, trae 
pao!—lujos nwos, respondía yo, ' es muy 
entrada la noche , mañana tendréis pan.— 
l'adre, decía el menor, y ¿por que no co­
memos hoy? ye tengo hambre, hoy. —Pa­
dre no trabaja, padre es un holgazán'.— 
Hijos míos esperad á mañana, y sí no rae 
le-dan 

Y bey no be tenido valor para robar! 
Allí en aquella tienda, nadie'lo'veía..;.. he 
sido un cobarde 1 Pero robar.... si, y que 
es robar si no hay otro medio para vivif-? 
Que le importe al rico un pan de masó de 
menos? Pero el corazón me ha dicho que 
no debía robar... y mis hijos se están mu­
riendo!! 

Tengo liambre y las campiñas están lle­
nas de frutas y de carnes. • ' 

Tengo hambre y los comestibles se están 
pudriendo en los almacenes. Tengo ham­
bre! y un lujo insultante rebosa por todas 
partes ! Hambre ! hombres ! Hambre tengo 
hijos y esposa!—Ahí si tuviese la fuerzas 
de ayer robaría y.. >. 

Todo ha coucluidü para mi, y para mis 
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hijos I Ellos habrán muerto yal Ya no hay 
remedio el hambre ha desaparecido 1 Dios 
niio l Perdona á los hombres 1 yo los<per-
donol '' 

Nunca debe negarse limosna á un men­
digo porque si este mendigo hubiese tenido 
fuerzas para robar, en el delirio del ham­
bre hubiese robado. Haced limosnas y ellas 
ahorrarán algunos delitos. 
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PRIVILEGIO DEL RICO. ii):: 

page. ¡He aquí los derechos del rico! 
Cuan diferente es la posición del pobre! 

Cuanto mas la humanidad le debe, tanto 
mas la sociedad le rehusa; todas las puertas 
se halluB' para él cerradas cuando nadie 
mas que él tiene derecho de hacerlas abrir; 
si alguna vez logra sus hitentos, conque 
trabajo... \0h[ si hay algún servicio' qué* 
p r e s t a r , al pobre se le dá la preferencia, 
y c a r g a de este modo, además de sus in­
fortunios con los de su rico vecino que ha 
tenido empeño para eximu'se , á la menor 
desgracia que le aconlezcaj todos le aban­
donan; si su carro vuehía, en lugar de ser 
ayudado puede tenerse por dichoso si evitq; 
pasando los insultos de los lucidos criados 
de algún joven duque; en una palabra, toda 
asistencia se le considera como favor pre­
cisamente , por que no tiene con que pa­
garlas. 

¿Todas las ventajas no están acaso, 4 
favor d3 los ricos y poderosos ? 

¿Todos los empleos lucrativos, no es­
tán destinados á ellos osclusivamcnte? No 
se reservan también para ellos, las gracias, 
esenciones, y la autoridad pública no están 
siempre á su favor? Si un hombre de alta 
consideración se estiavia do los verdaderos 
principios, ¿acaso no está seguro de la im­
punidad? Las violencias que comete, los crí­
menes y delitos de que se hace culpable 
¿noios cubre luego el íilencio y uo se ol­
vidan al cabo de algún tiempo? 

Sin embargo, si este mismo es robado 
al instante toda la policía se pone en movi­
miento , y desgraciadas las personas sobre 
las cuales caigan sus sospechas! Pasa él por 
algún sitio peligroso, enseguida se pone una 
escolta en campaña; si el eje de su carruaje 
viene á romperse, todo el mundo se pone 
en movimiento; se hace. ruido á la puerta 
de su casa, no tiene mas que decir una pa­
labra y todos callan; la muchedumbre le 
incomoda, hace una señal y todos le hacen 
lugar; un carro acierta á pasar por el mis­
mo camino, sus criados le detienen ó des­
vian, y cincuenta honrrados paseantes yen- ^ 

do á sus negocios serán antes aplastados Hombre codicioso, devuelve á tu herioimo 
que retarda un faquín cargado Qon su.cqui- lo que le has quitado itijustamente! (San 

S O B M EL I M E R E S 1 1 p r t A L . 

Es soberanamente injusto exijir mas de 
lo que se ha dado, obrar de esta manera, 
es esplotar el próximo, es especular pér­
fidamente sobre las necesidades. (Lacti. 8, 
Div. Inst.,c.il.) 

La vida del usurero es una vida perezosa 
é insaciable; él no trabaja los campos , el 
quiere que todo nazca sin sembrar ni c u t 
tivar; su arado es la pluma; su pampo , es 
el biUete que le asegura el capital y el pro­
vecho ; la simiente, es la tinta. En fin , la 
Uuvia que debe fecundar su trabajo, es' e'l 
tiempo necesario para que su dinero au­
mente dándole frutos misteriosos... el que 
presta a interés no tiene nada y todo'lo 
posee, merced á la vida contraria que llevii 
• las prescripciones de los apóstoles:.'. 
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(it't'go/lo tte'fefíi';(t>ráí". dni:'-Usurar:) 

' • ;,ñay algo do mas iiViláñtc q¡ie sémb.-ar 
sinca93po,:sih aüadj y sin ¡lavia'í Pero taini 
l»i,en Wp.qvK;, jg,;((3dichn á éste-.gónüro dj. 
pestilente.agric^illTira no cos(;cliun 'uas que 
cizaíiu líi ,cu¡il- dt'he ^fcr lecliuda al íuegq 
eterqo.,. (Sa,a j|[iap, Crisóstoiqo, ,{/C)BW/, :S,T 

in 3/a((Á.);..¡3 i::,rl: V.-i Í3 ¡'¡̂ '1 í ' b : ' * 
que;talifica9Q d j r o b u y , parricidio, la' 

ii>ipui| jn.ypñciop: del prestamo á ¡ntorés ..no 
baapartaria de ia verdad. ¿QuíÍ .dií'crienciíí 
liay entre,el qui). se apod;;i;a délos bienes, 
de ó h ^ escrflarid'o uníi casa ó níata nd o ii los 
vfaj'eWs; 'y eFtjuC lo íríce por cliinpJacá-
l)le ^résíainoá'iii'ierés? Gil dep'avacion de 
féffgi¿5é.n9.;Sfé'cMfficá¡pór'ladroií:y'banaP 
d í i^ 'qae 'qui la por tuerza ó engañó las 
provi,sk)úo54o un vitijoro; 'pero el que c o ­
mete uná'Iiqu&ta eapóbacjon; en prüsencia 
íle testigos, y que,confirma su iniquidad 
|)or escritura pública, esle tal es oiilitieado 
(le generoso , benébolo, servicial ¡ (.San 
Gregorio de Kiza,-11 omU.im. 4 Eeclcs.) 

lié aqiú vuestras buenas obras: Vosotros 
diiisjpoca, y cobráisjnucljo:, cuando..so­
corréis, despojáis; vokótrossacaisiiroVe'Cho 
basta dc la misma pobreza. El que paga in­
terés está en necesidad; se vé forzado ú pe­
diros.,prestado para pagar sus deudas,^ y¡ se 
qUCjda sin recursos para si. Y.yosot¡;ps,J|ioin-
br.es ,(Íe, ^sericordia, le libráis,de 1^ .obu-
gacioii qué 'tiene para con otro, .'f-ara ha­
cerle vuestro esclavo; el que no tiene de 
(lUe aUmentarse,paga con u?ur^,s. yjh'yya-
da ,mas escandaloso? .El póiore busca un 
reinedio, y vosotros le oü'eceis, un veneno; 
busca, el, pau. y le ofrecéis la espad,a; bustja 
lalil>ertad, y le imponéis la servidumbre; 
jl^orfippr.el nuevo abogo en que se e;n-
iqu'e^tr^,..y vosotros le estrangul.ai.-;,—J,u 
]|cbe.s,,iqaJir^iró, y el deudor.es un manau-
,\^¡¡\ de lágrimas;\íu/con)ps .,;y,„tu, coinida 
jjriy.a la dcot ivs ; , tú escuchíts; conciertos 
agr¡i^diibh's,'^mientras que otro se consume 
eni]fe, gemidos,; tú te eurriqucccs por'medio 
^c|p,.||e,$.(iic|ias, tú buscas tu pro.vecho en las 
;i4¿riiúa5, tú te alimentas del hambre., del 
pr ijiíno, tú acuñas monedas con los des-
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pojos di tus victiíñas; y ¿tú te créeá i'iCO, 
tú qu'i! exig.ss del pobre un siilirio. . .'.• . 
Todo in teros da capital es usura. D;idle el 
nombre que queráis, pero siempre será 
una usura. (San ,Ambrosio, .lib- de Tob. 

Tó'.los los beneficios- que ÍDraduce''eldi-
nero que yo he prestado á mi deudor, son 
fruto d;; la industria y de la inteligencia que 
él ha puesto para hacer pr;jducir el dinero j 
que yo le ho prestado; y tomando yo una j 
parte de estos beneficios.le veudQ su propia ^ 
iiidustri.i.—La usura no estíi periiiitida, ni i 
aun en los límites de lo que es necesario i 
para vivir. (D. Thom., b¡mc "rl cap. 8.) ! 

Los banqueros se atreven á dacir: yo no 
tengo otro medio para vivir. ¿Qué es lo que 
conteslaria un ladrón cogido infrag.iníi? 
Ellos son dos veces culpables puesto que 
han escogido un arte do iniquidad como 
medió de existencia, y lian querido sacar 
su" sustento precisamente de aquello que 
ofeníilcá aquel de quien < iene lodo susten-
to.'(Aug. in. Vsul 128J, 

Infurto compremUtur mura. En el delito 
del hurto está comprendida la usura. (San 
Bernardo Senn. IV, supersalve Ilcginaj.í'.\Q 

Ilay usura siempre-que el acreedor cobra 
mas de lo que ha prestado. (S , G^rfiniBío, 
in Ezech. c. 18). , . ,. .j, ,.Uy¡ i-

La usura es del interés del capital. (San­
to Tomás). . . . , 

D ¿ LA ESCLAVITUD DE LOS NEGROS. 
. -T.jjioq c¡lÍ2 nu';-

• Eñ el lenguage ordinario, 'son'Uamádót} 
particularmente colonias, las islas situadas 
av. medio del Océano, cerca de América', 
l^or efecto de su elevada temperatura ve­
getan fácilmente .én ellas las ,plantas';qué 
producen el café y el azúcar; í;r;;;;C'.¡ji 

- ¡Después dc haber sido descubiertas las 
Améi-icas, se emplearon desde luego para 
su cultivo los hombres que la Europa,rcr 
raitia á las colonias ; pero el. mal trat'q, el 
oscesivo trabajo y el calor del clima acaba­
ban con ellos. Entonces se reemplazaron 
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f'^i'otros hombres , por hombres negros, 
^^T'í villa juz;,';iba de. menos ¡irecio; y fue 
'"itOnces cuando se einpezó lo (jue se 11a-

trático de iuiuellos desdichados. 
Como deja comprenderse, como no pur-
"lenos de sentirse, es aquel trauco un 

^omercio odioso, cruel, inlame ; un ver-
''̂ oro comercio de carne humana.—Hé 

'^üi el mudo de veriíicarlo. 
aludios barcos van todos los años á las 

as africanas, y alli compran, por muy cost 
, -.J ctiiluiíiiiis, ^ aiu liuiiipiuii. 
Î ĉa cosa, á los hombres, a las mujeres, 
f ^ i'is niños; que los diferentes jefes del 

haciéndose la guerra mutuamente co-
prisioneros. Otros, al conlrario, recor-

I l a s campiñas, y llevan consigo á los 
.•̂ ^dicbados quo pueden y saben engañar. 
l iAsí la Europa en vez de derramar sus 
"Cüs por el obscuro horizonte del África, 
^ visita sus tierras con otro objeto que el 
. soslener y prolongar la barbarie v la 
••leldad! 
'-•as desdichadas víctimas do nuesira ra-

'*<̂ 'dad son trasponadas desnudas á los bu­
lles y (le ellos a lascoloniaf, en donde con 
I lítulo de esclavos ios entregan al pro-
fetario. 

España, Portugal y Brasil persisten en. 
inlmmano trafico; la Francia y la Ingla-i 

l'̂ â han renunciado á él como un crimen 
fe deshonraba su civilización. Aufijas han 
'VUeho adem;is la hbertad á cuantos e s -
"vos conservaban en sus numerosas po-
l^'ones. Noble ejemplo que debieran imi-
í'la España, Portugal, Brasil y los estados 
^'•¡dionales de la ünion-.\mcncana. 

verdad que los trabajadores y todos 
bellos que nacen de la clase pobro, dc-
^ á fuerza de un trabajo continuo ganar 
'alimento limitado, y son dignos y muy 
l'̂ os de compasión; pero la suerte de los 

desgraciados no puede compararse con 
'afrentosa situación de los negros, l'or 

con mucha razón se dice liablando de 
hombre duro, malo, inhumano para con 

1*̂  inferiores, que los trata como á negros. 
esclavo es un ser separado de la so-

•^''d, es una máquina a i\ iente para el Ira-

bajo, es una palanca; se hafia condenado á 
un eterno embrutecimiento, no se le con­
sidera para nada, nada posee, y ni familia 

-tiene. Sus liijos, sus propios hijos dejan de 
pertenecerle, porque nacen esclavos. 

Su amo puede arrancárselos, regalarlos 
como lo hacemos nosotros de un caballo; 
venderlos, como lo hacemos nosotros de 
las bestias en el morcado público. 

La ley no reconoce al esclavo como per­
sona, civilmente le declara cosa mueble y 
se le trata como tal. 

- El amo puede disponer de sus esclavos 
á toda hora del mismo modo que dispone 
de sus muebles como y cuando le place. 

Los negros son conducidos al campo en 
grupos de veinte ó treinta, bajo la subor­
dinación de un jefe , que, armado de im 
látigo les arrea, del mismo modo que un 
Iraginero conduce á las bestias de carga. 
El látigo es el castigo impuesto á los po­
bres negros por las faltas que cometen, 
sean de la clase que sean, y las mujeres 
lo mismo que los hombres. Esto aumenta, 
si fuera posible la indignación contra esas 
bárbaras costumbres coloniales, puesto que 
los colonos atacan y profanan el pudor y 
la debilidad de tan infortunadas criaturas. 

Hé aqui uno de los castigos. Tendido el 
paciente en el suelo y boca arriba, atados 
los brazos y las piernas á cuatro estacas 
clavadas en el suelo, y el cuerpo desnudo, 
recibe los azotes á que ha sido condenado. 

Algunas veces la carne salla á pedazosi 
Una especie de tumba es la cárcel en 

donde el colono tiene derecho de encerrar 
á sus esclavos. Se ha averiguado hace tres 
años que un plantador tuvo encerrada, á ', 
una mujer por espacio de veinte y dos me- I 
ses en un calabozo de cuatro pies de ele-
bacion, seis de ancho y nueve de largo. 
Además estaba atada por un pie á una bar­
ra de hierro, clavada en las tablas que le 
servían de cama. . 

Puede un amo cargar de cadenas á su 
esclavo y meterle en argoHa. 

No debe estrañarse ver una mujer blan­
ca asistir á estos suplicios al lado de su e s -
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poso qua fuma trauquiliimente su cigarro. 
El habito de la esclabitud corrompe de tal 
manera.el espíritu, que las mujeres mis­
mas naturalmente lan dulces y compasi-i 
vas,. se vuelven insensibles á la vista de^ 
•los castigos mas horribles. No puede ima­
ginarse, sin haberlo presenciado, liasta 
que grado de perversidad la costumbre de 
castigar conduce á los colonos. 

lía habido uno que en i8o2 encerró en 
una caballeriza durante siete meses á un 
muchacho negro de doce á catorce años. 
La cadena que pesaba 18 libras , era bas­
tante larga para que el joven pudiese dar 
á los caballos el fprrage que se depositaba 
cerca de él. 

Tal es el efecto de la esclavitud. Un 
•blanco se acostumbra á no considenir co­
mo hombre al negro; y el mejor colono no 
cree traspasar los límites de su poder ator­
mentando á su semejante. Por esta razón 
.puede decirse de una manera absoluta que 
la csclíivitud es funesta al amo como al es-
.qlavo. Eha desmoraliza á ambos: hace del 
.esclavo , un bruto , y del amo una bestia 
feroz! 

Ciertas personas no podrán comprender 
porque tan grande número de negros se 
someten al ci'uel yugo do otro tan pequeño 
de blancos y añadirán que por lo mismo me­
recen bien su suerte, puesto que no saben 
libertarse. [Oh! es que es necesario des­
confiar de este distinto enérgico y fiero 
que nos dan el espíritu de libertad é inde­
pendencia, porque la esclavitud apaga to­
dos los sentimientos del alma. Efecto tan 
monstruoso lo mismo se opera en los blan­
cos que en los liegi'os. En nuestros dias y 
cerca de nosotros ¿no estamos viendo esa 
enorme masa de siervos rusos sufrir la ti­
ranía de sus débUes señores? 

No hace mucho tiempo hemos leido en 
un periódico el siguiente suceso que haca-
ba de pasar en ¡tfoscou: 

»En medio de una orguía, completamen­
te borracho, cierto señor exigía las caricias 
de su esclava, mas esta se echó á correr. 
Manda el señor á dos criados que la alcan-
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íQuiénes eran aquellos dos hombreS'̂ g, 
ÍEL hermano y el esjmo de la v¡cthna\^ ' 

- tías no nos dejemos arrastrar por un <i] 
precio juslo, por una indignación legití'' 
porque la esclavitud hiice del hombre; ' 
bruto! Cuanto mas degradado veamos'^' 
miserable tanto mas debe excitar nueí ̂ ' 
compasión! - • ' 

Si hemos hablado de esta manera á nutó> 
tros lectores, es para darles á conocer'di 
sufrimientos de los negros, hermanos n'fx 
tros, délas coloiñas,; es para inspiral , 
todo el odio que se merece la esclavi' j, 
es para empeñarles, cuando haden ocas ,̂  
oportuna, á unir la espresion de sus sd 
mientos, á los esfuerzos de tantos homl) 
ilustrados que trabajan incesantemente r 
ra la libertad de los negros. ^ 

" V A R I E D A D E S . 

P , \ R A n O L \ 

(Conlinuacion.) 

No era posible hacer un tunol, porj 
el lio era tan profundo, como la ignoraái 
de los hombres. 

Entonces oyeron una encantadora r 
que les dijo: 

«¿A-caso cuando queráis arrancai'i 
árbol le cojereis por las ramas? Primf 
mente le cortareis las'raices, y alme 
esfuerzo después... Si me entenderéis a 
ra... Levantaos pues y marchad. l 

y todos so pusieron en marcha 
descubrir el origen del río. i 

Anduvieron por espacio de largo tieil! 
pero a l fin descubrieron tres fuentes ,h 
las cuales nacía el rio. t 

En la primera de eUas, habia una 

cen; lánzanse estos en seguida tras ell»íy, 
la conducen, á su presencia. ..(.ta 
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¡l̂ '̂ da, ea la segunda un talego lleno de oro, 
en la tercera, un libro negro en que es-

''̂ ba escrito en letras desangre: «este libro 

blanco.» AhiL;..:-.!.;:--í)7c.|iíi'.- «!>•»•.•! s:n\, 

l' Y al ver los viajeros que las fuentes de 
espada, del dinero y del libro mentii'oso 

''̂ 'iban origen al rio, comprendieron, :si, 
i'''°'Qprend¡eron .. jOhl porque:$u corriente 
f̂ â impetuosa, irresistible. ' . . ' i j 

'̂ tjmaron la espada y la liicieron. pe+ 
"^azos, y cogieron el oro: y .lo; :t¡,i:arün: P9n 
^'^spre^.jg y gi liíjpQ uegro le;rasgaron y.le 

^ ''liaron-en una hoguera. , • 
' Yen lugar; de espada, pusieron en lá 

^jf'taera fuente un ramo de ohvo, cn.Ia sp-
Jlndauna colmena, y ea la última un libro 
ilĵ Qiinoso, en ouya primera página habia 
3 niujeri hermosa:'tan; herjnosa, como la 

-' "iB.esdje'ientonces las, ,ag^as,del .r¡0| cori. 
^•i-.apacibles y fertilizan(¡JlqSiPaise^vPPfj 
'''Me pasan pudiéndose,vadear no solo sin 
"•intes, sí que también, sia cabalgaduras; 
"̂ si es .que, lodo;, viajero..puede, llagar al 
"^^niwi rA oi:!-r-Allí}:Uñ--.'>íiA -é ulcb i 

i l f 

3ari-

me' 

al 

¿ obcívar» v^oa , iTu>no/I— 

15 DE lÁCRETELLG. a 

. ?.oi¡c.Bdwil' ! •'•(Ctíntímahioñ.) * 
'•'c fiu Oüoii filüi-joi!.!. d i j;vy.Mii o 

ij: o!j f i ' : Í r ; - , ¡ ' ') j-líifi:> Y !r ¡riil;' j 

^-Poco.á'-pücOhan llegado á creerme loj-j 
'V respetando la enfermedad de miintolíp 

2!S,ticia^ rae dejaíi sola.; La corriente so dosí-
i ^ o .lüi barca, las horas .transcurren, 

ma 

9etf, 

mientras mis párpados están cerrados, la 
noche llega. Entonces mis escursiones vuel--
ven á empezar. Yo sé cuantas estrellas tiene 
cada canal, de qué manera dibujan su som­
bra los puentes en la luna, y las brisas hacen 
gemirlas campanas, á que traghetlí, los 
amantes vienen á buscar las góndolas y de­
bajo de qué ventanas suenan las guítan'as, 
y en qué callejones brillan las espadas. Co­
nozco-todos los sonidos, todas las luces,-1/)-
.dosilosnjisterios de Yenecia durante la no­
che. Y cuando se cierran las ventanas, cuan­
do el gran canal está desierto, cuando todo 
'duerme, penetro en el palacio, busco;, in­
vento, me acuerdo y desespero,' repito Ja 
canción que me decía mi padre en su ago­
nía; estudio todos los misterios de estas en­
vejecidas paredes, y no encuentro nada. 
Entonces resignada con mi tarea me digo, 
hasta mañana, ly mañana es siempre seme­
jante á lioyl Oh! os lo repito, nome distrai­
gáis de mi fatal misión; olvidad la impor­
tuna que ha venido á turbar vuestro sueño; 
pero cuando el vulgo diga es loca, respon­
ded, en vuestro corazón ; ijué és piadosa iflel 
yi'qué sufre, '̂ â :y:.',:,-.Jr-M;y <>:.. (,i:;;;:.̂  

'' - —Lucciola, î eiitfSO-î Mór f'fi'ite'ia'ltóbia 
escuchado con pasión y que sentía sii Co­
razón henchido de emociones nuevas;,''no 
mé'habéis convencido. No, no jiuedo creer 
una desgracia el consagrarme á vos, a y u ­
daros en vuestra tierna' 'ih'-véstígácitínV'de 
consolaros y dejar'si, mi alma al encanto 
qué la arrastra hacía vos. Yo vagaba síii-bb-
jeto en mi vida; era inütir, egoislá,'nó áen-
tiá nada. Desde nuestro estraño éncüéhtí-o, 
mi pecho se dilata, mi corazón late,' mi pen­
samiento vive; amo el bien, amo la' liobléza 
del corazón, amo la virtud y todo lo qüdme 
habéis hecho adivinar. Dormiay-vivía:, so-
i naba y :estüy.pronto á obrar; tenia siempre 
la; risa en los labios, - y iabí^lulágHuiaseú 
mis ¿ojos. Lucciola que lo permitáis únp} soy 
; vueatro; vuestros pon^anyentos.sofl niiipen-
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tasma. No debemos hablar ya mas del pa­
sado ni del porvenir. Yajamos para ver á 
Yenecia á la luz de las esti-ellas. 

Tanta melancolía se encontraba en el 
acento de estas últimas palabras que, Nés­
tor creyó que la joven sentía como él la 
agitación de una simpatía involuntaria. 

Concibió una esperanza y para descubrir 
mejor la verdad, respondió. 

— Conozco que no podéis comprenderme, 
vuestra candidez es demasiado grande para 
que comprendáis el encanto soberano de 
vuestra belleza; el corazón que se inflama 
con tanta facilidad es sospeidioso; pero tam­
bién sé que habéis tranformado mí ser, que 
el acento de vuestra voz me conmueve y que 
estos cortos momentos pasados á vuestro* 
1 ido, me lian dado mas emociones que lo-¡ 
da mí juventudl Lucciola en nombre del re­
ligioso silencio de la noche, de la santidai] 
de un juramento hecho bajo, las_ eslrellaís 
de Dios, creedme, os amo. '̂ '. : ' 

—Y yó, respondió volviendo á su orgii-
!lo natural, os compadezcol Tal vez no seáis 
bastante noble para la nieta de un Dux, y 
demasiado rico,,parala pobre gondolera. 

^:No, estoy condenadaá una misión fatal y á 
, una triste soledad, pero santificada por el 
,i¡d^b,erl , , , 

'ly- En el momento la góndola qué entraba 
•v:en un canal estrecho que va del lado de la-
ii'.Kíalle de la Speciale, y que pasa por debajb-

dcl puente de Douna Cuesta, la oscuridad 
Ota profur-da y de pronto se vio iluminada 

—No tenéis armas; ellos están annado '̂j 
Sí me amáis como deiís no intentéis nad*' 
y ocultaros bajo este tapiz. 

La palabra de Lucciola era tan decisi'*, 
que Néstor obedeció sin repUcar. En i"̂  
nos de un minuto, la joven saltando á lâ * 
tremidad de la barca, apágala linterD» 
vuelve á tomar su puesto y su remo. 

Sin embargo la otra góndola, lócame'' 
lanzada, se reunió muy pronto á la suy" 
El joven gondolero que Lucciola habia 
signado con el nombre de Roncari tenis 
remo y llevaba en su barca una mujef 
algunos compañeros que parecían venir f 
una estrepitosa orgía. Al reconocer la 
dula de Lucciola interpuso la suya p 
cerrarla el paso. 

¡ Ah! gi-itó ¿has olvidado, Lucciola , 
costumbres dé Venecia? Tu no me has 
cho : Oe castalil (grito por medio delf 
se avisan los gondoleros para no abord' 
se) ¿Tienes miedo de ser reconocida 
la voz ? Eu verdad hermosa niña no .se |''| 
asi. Es preciso venir á nuestro boixU' 
permitirnos entrar en tu barca. 

--Roncari, no ha quedado á Venf* 
mas libertad que la de los canales. Dcj 
mela y abrid paso. 

— 1 Per Bacco 1 Muchachos, ved 
cosa nueva i la Lucciola tiene un amaij 
MiradI Y conla estremidad de su remo 
paró- el tapiz que ocultaba áiNestoív él 
enderezándose impetuosamente, le , 
con sus manos. Pero Lucciola habif! 

I hecho un rái:)ido movimiento su 

samienlos, respiro vuestro mismo aire.—Se ¡ por raudales de luz que brillaron en la eS' 
detuvo, le comtcmpló un minuto , después! tremidad del canal. Un eco confuso de r'' 
remando con fuerza y deslizando con lige- sas y de canciones, hirió sus oidos. E''̂  
reza su barquilla sobre el canal. una barca empavesada, brillante. 

'•—No puede ser , no os oonfundií é en mi —Ahí mui-muró Lucciola con terror, 
infortunio. la góndola de Itoncari. Siempj-e'que me efl' 

Dentro de pocas horas veíidrá él dia y cuentra; me lanza un sarcasmo vais á ̂ '̂  
me diréis, á dios. No nos volveremos i v é r ; como me insultanl 
mas; resignaros á olvidarme. Esto será fá- —Ultrajaros; olvidáis que estoy aquí 
cil; huyo como una sombra, como un fan­
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dula retrocedió y-Néstor soltó, el .remo. 
—Lucciola antes podia yo reir, ahora 

liablo seriamente , replicó Roncari. Escu­
cha: liemos tolerado tus desprecios, ihemos 
.sufrido que la mas bella bija de las lagunas 
no escogiese un amante entre nosotros, pe­
ro no podemí.s permitir que te mofes de 
nosotros paseando en tu góndola un' e s ­
tranjero a la luz de la luna. Puesto que 
tienes amantes , nosotros (jueremos ser­
lo, ó al menos conocer el qpe nos pre­
fieres. ; : 

y diciendo estas palabras se dispuso á 
saltar en la góndola de Lucciola. Esta en^ 
tunees hizo un nuevo movimiento desespe­
rado : Rcncari rayó en el canal y ya Luc­
ciola habia ganado el espacio. Pero mil im^ 
precaciones s e oyeron en la otra góndola. 
Dos remeros la hicieron volar en persecu­
ción de la Gavia y antes que Néstor hubiera 
podido defenderse, dos robustos brazos le 
sugetaron y tiraron en la otra góndola. Ron­
cari se les reunió á nado. Entonces la jo­
ven dijo en francés d Néstor : 

— 4 Estáis con infames 1 Esperad y ga-

remos de vos os alegila-para añadir á la 
nuestra y que seáis Ixistante complaciente 
para ayudarnos á vaciar nuestros vasos.-
Me habéis parecido un büeri compañero y 
como vamos de jarana, he pensado que es­
taríais mejor con nosotros que con la triste 
Palricio. Nuestras canciones van ü empe­
zar de nuevo , y''si"'queréis la Gattinara, 
mi dama , estoy pronto S'cedéi'osla. 

Nosl< r entregado, á su nueva casta pa­
sión, y. embriagado por decirlo así por el 
amor que se habia ajioderado de su cora­
zón , respondió con un ademan desde­
ñoso. 

Ahí replicó Roncari, ¿ñola encontraríais 
bastante bella!, y cogiendo una antorcha 
iluminó con. SU; luz el rostro de la Gattinara 
que sonreía. ' 

—Mirad señor, habéis visto jamás niña 
mas hermosa presidiendo una fiesla consu 
belleza! Su esbelto talle puede contenerse 
en la sortija que los Dux arrojaban al mar. 
Cuando abra sus ojos azules, se ve el cie­
lo ; cuando abre sus brazos, se desearla 
morir en eUos, 'y si entra en un niuseo,¡Ía 

nad tiempo. Pensad en vuestras protestas 1 Fornarina de Rafael palidece,, y ía Magda-
de amor. ]\Ientia, hace un instante, han pe- i lena del Ticiano se encuentra mal. Miradla 
netrado en mi corazón! Me volvereis á vei-. | señor, porque, nQ,,jpqqenj^os,grpfií;,,que los 

Toma el remo con una mano impulsada 
por su desesperación y la Gavia desapare­
ció , como si realmente tuviera alas. 

Miserables! gritó Néstor,^¿qué os,há lie­

cho esa joven? • • s y , , ¿.^vj 

Qué pretendéis de.mí?r.-' •••• 

—A fé mia, señor, repuso Roncari sa­
cudiéndose , he pa gado yá'bastante; cara 
mi burla, pues que he tomado un.baño ip|-
tempestivo para que Y. E. me, ahorre re­
convenciones. ¿Qué nos ha hecho Lueciola? 
Nos ha enamorado á todos y no he podido 
sufrir un ribal á su lado. Ahora lo que. que-! olvido es mejor receta... 

fi-anceses sean bá^bacos., 
Néstor no pudo menos de dirigir una H H -

rada, y convenir á superar que la cortesa­
na era de una beUeza ideal; pero no podia 
desechar de su mente á la pobre Liicciola. 
que habia encantado su alma... 

':'i.;ir;íii.>;) 
. . . . 

(Sé conlinuará )•! 

Lleve el diablo la memoria. 
que nunca trae cosa' buena, •. 
pues para dichas gftsaaas liihi'üi.ií i.;nr^ ii? 
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Y en fin, tus ojos que en negros» 
á ini fortuna semejan ; / . . ) • , , 
y que si,un tiempo me amarort,,,. 
boy ni me ihiran siquiera. . 

Yo biéii sé qu^ la mudaníá 
• es condición de la ausencia 
-y que el mudar en mujeres 
años.Jiamo es casa nueva. 

Y á fé que con lo? pphticqs, 
§n esto corren parejas, ¡, p , ' 

"qué ambos mudan y se "árrirñan 
''siempre al sol que mas calienta; 

Pero lo qa'e' és fama' en todas ' 
contigo niña, no rezáii.r.'i'i ; 
pues si bien olvidas pronto 
admites con gran cautela , 

Más, de un hombre que.'ie adora 
de tus desdenes se queja, 
'diciendo que solo en ellos 

^ la mujer tiene íirmeza. 

' Razones de pretendientes 
luz de mi vida son esas, 
porque amantes Olvidados ; 

-discurren de.otramaner»; ' i ' ( ^ 
, ! , • • . - ¡ m OÍS I^'IO .':ÍI 

, i,,jY desprecios tan continuos-.¡j ir,íiOh 

en mujer de tal belleza, : ' ' 
olvido mas que constancia 
es á mi ver lo que prueban. 

Hoy que de altiva presumes 
con diez y, seis ..primaveras /; 
advierte que tus encantos 
en alas del tiempo vuelan. 

Con tu corazón nió'juegízés' ^' 
porque es fácil que'fe Véiídá,' ' 
sé cual mudable sencilla • i '''1 
V como hermosa modesta. '•' 

.::{:&ik' 
NTARN'-L -.!,' •}'•, .'••'.•! :; - '•'•¡•íIüj, 

. No des que decir á fatuos . 
que tienen malas ausencias, 
^ 1 oí 

y evita murmuraciones 
de rivales y de viejas. 

I eüüOil 

I : obüi 

•'' 'Cuida en'fln, que á tu decoro 
lio invente ninguno anécdotas 
que la mujer pierde mucho 
cuando su honor amia en lengiuiU 

,.,-Estos consejos te escribo . 
de mi antiguo amor en prenda 
si quieres, niiia los tomas, 
si no t¿ gústanlós'dcjas." 

ii l í \ . 2 L Í L B D M * . 8 0 ( i 

Pasionalviá flor querida .. ' 
De pétalos coronada;¿;i'j'i .oqmiiJ iiun 

De tres clavos adornada . • ! . , , ! , 
Y de colores vestida. 

¡Qué contrasté tan ameno 
Tus varios matices forhjáíi!: 
¡Córtíoios pistilos ornan ' '"̂  
Tu cáliz de aln¿yat'.JleB0 1 

Jamás he visto corola 
De tan magnífico ornato ; 
l^ues eres vivo retrato 
De celestial aureola. . 

. ¡Cuál resaltan los colores' 
•Áiules entre tu nieve - '«.oba-iib»-» 
Cual luce la línea breve ."¡'md Í!Ji 
Serpeando éh tus firimores! i <JF'Í^Í'^<l<n':>I 
' i '1 ' • --^ .íonoionyvuo'i 

''•''ÍCuáii-emedas dé ese mOdi.'"''» »d 'M/. 
La pasión delKedentor!^ I- l';<iii iuí 'liiliJ" 

1 ob«i!iui 
: rrn'l 

tioy pienso niña en tu talle 
"átj sin igual gentileza ' ; 
en tus megillas de nieve 
-tu armada cabellera. 

No repartas calabazas 
[ pues hartas hay ya en la tierra, 
en liidalgos y Doctores. o!'-.rtrt!,'-
que las usan por cabeza. 



Con esa forma y color 
Que representa tu todo ! 

y eres asi misteriosa 
'Y flor amada y temida 
Desechada y escogida 
Alegre, triste y hermosa. 

Tu encierras el mal y el bien, 
Ocultamente en tu seno; 
Tienes miel, tienes veneno, 
Corona y clavos también. 

Dime , misteriosa flor. 
De tan sublime decoro; 
¿Por qué engendras risa, lloro. 
Gozo , placer y dolor ? 

Si á la joven fuera dado 
El penetrar tu misterio: 
Pero es joven su criterio , 
Y es tarde cuaudo ha acordado. 

Yo temo tu propiedad: 
Marclia á manos de otros mil; 
Si es miel tu edad juvenil, 
Veneno es tu ancianidad. 

Y en aquesta incertidumlu'c 
Siga el corazón en Hecha, 
No sea que la herida hecha. 
Se encone como es costumLre. 

Y alguna niña inocente, 
Pensando que liba miel, 
Bebiendo la amarga hiél 
Se envenena indiferente. 

Por que eres triste pasión , 
Si pierdes tu juventud 
Y perderás la virtud 
Si te pasas de sazón. 

Desdichada á par que bella. 
Símbolo del padecer, 
Y símbolo del placer. 
De buena, ó de mala estrella. 
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Sita suerte fatal que yo maldigo 
No mas ¡ay de mi !me atormentara. 
Si cesare su cólera conmigo 
Si su rabia frenética templara; 
Si me tratase como tierno amigo 
Y no en terribles dudas me dejara. 
Consiguiera mi alma dolorida 
Menos amarga hacer mi triste vida. 

En torno de mis dias y mis años 
Vuelvo los ojos de llorar enjutos, 
Y en mi temprana edad encuentro estrañ'"'' 
A mi doloi", los hombres y los brutos; 
Solo eiicuentro crueles desengaños 
Rencores y falsías por tributos, 
y entre frases cortadas y concisas 
Burlonas y sarcásticas sonrisas. 

O siglo detcslablc, siglo impío, 
Que lias encubierto sin piedad ni due! 
A tu antojo tenaz y tu alvcldrio 
Mi corazón de amargo desconsuelo 

• Detesto tu engañoso poderío. 

Qué dichosa apetecida 
Serás en manos de niña::: 
Pobre joven si escudriña 
El destino de tu vida. 

Y si incauta se arrebata 
A apurar tu ci ntro lleno 
De ambrosia, y tu veneno, 
Traidoramehte la mala. 

F|or enigmática; triste , 
Melancólica, serena, 
De languidez toda llena 
Que para morir naciste. 

l Porque eres modesta flor, 
Difícil de penetrar? 
Porque no es fácil hallar 
Los hogares del amor. 
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No quisiera pisar tu inicuo suelo, 
Ni habitar en tus lóbregas moradas, 
De gentes envidiosas y taimadas. 

Ni el álito aspirar enveíienado 
Que exalas con ridicula impudencia • 
Ni de tu rostro seco y arrugado. 
Tu cinismo observar y tu insolencia, 
Ni contigo rozar, siglo malvado. 
Tu traje ds orapel, vil apariencia 
Bajo la cual en disfrazado alifio. 
Me has engañado como se hace aun niña. 

Si te has burlado audaz de mi franqueza 
Si te han hecho reir mis sentimientos , 
Y si has escarnecido mi nobleza 
Y mis rectos y honrosos pensamientos 
üt^jame por lo menos con fiereza 
Que me rebuelquo en males tan cruentos, 
Y que el dolor y pena que me agravia, 
Confunda yo con mi impotente rabia. 

FELIPE TRIGO Y CALVEZ-

C I G A R R O S . 

Un periódico da la nota siguiente: 
«Supongamos que un hombre fume por 

espacio de 40 años , lo que no es mucho, 
y que füine 6 cigarros de á real diariamen­
te, lo que tampoco es exagerado , y bacen 
al cabo de un año la suma de 2190 rs. que 
multiplicados por 40 dan un total dc 87,600 
reales; los cuales silos capitalizamos alSp°[^ 
dan el resultado enorme de 508 o20 rs. 

«Si además de esta suma queremos saber 
cuanto tiempo habrá gastado él fumador, 
suponiendo un cuarto de hora por .cada ci­
garro , hallaremos que babrá empleado 2 
añosymedio; esdecir, que en tan cortoespa-
cio de tiempo babrá gastado 308,520 reales. 

Ahora bien , en España á lo menos con­
tamos con seis mil personas que fuma» dia 
riamente la cantidad indicada de cigarros 
habanos; las cuáles solamente por satisfa­
cer un vicio , tal vez perjudicial á la salud, 
emplean en el sobredicho número dc 
años la cantidad de 1,849.929,000 rs .— 
(kiaiitns centenares de familias que no tie­
nen lo necesario, podrían mantenerse, ei?}-
pleando esta suma en trabajos útiles! 

H S \ 7 I S T A D E T R A T R O S I ' ' 

El lunes se puso en escena por última 
vez en el teatro de la Cruz, td drama nuevo 
original de ü . Sisto de la Cámara titulado, 
Jaime el Barbudo: la circunstancia de ser 
el protagonista un personaje demasiado tris­
temente celebre y contenqjoranoo , ha es -
citado bastante la atención del ijúblico por 
los buenos sentimientos y lo.s rasgos nobles 
con que esta .salpicada la vida de este fa­
m o s o bandido. Jaime, íiidmoiUü interpreta­
do por el Sr. I'arri), es una figura que por 
su mucha serenidad, su aspecto imponente 
y su lirmñza do carácter a la par t|ue por 
el despr>!CÍo can que mira al Mai-( |U(!sy sus 
ofertas inicuas por lograr sus malvados de­
seos respecto de Clara, desl;ica sobre mane­
ra con el miedo, la tr.ácion, iuramia y vajn-
za del cue i -v0 , con tanta niaeslria desem­
peñado por el Sr. Fernandez. 

El Sr. Cámara ha sabido coloc-r situacio­
nes intoresantisimás on su drama, tales co­
m o lo dül disfraz del barbudo en ca¡)uchino, 
en el mom-fjnto mismo on que se encuentra 
cojidoen una venta p o r el (Niu'lari G'Uizalo 
y sus camaradas , Ihinnnd) sobr,; manera 
la atención, la serenidad lie Jaime, mien­
tras brindiin los oficiales por su cabeza. No 
es menos inlercsanic y tierna la escena én 
quo el bandido y el capitán se reconoce.n 
coma padre éhijo, y en el tercer acto, ülti-
inamente interesa taml>ien, el estupor y 
asombro quo se aj)odera del Marquiis. Clara, 
.su padre, el escribano, y testigos al tiempo 
de firmárselos contratos, desvaratados por 
la presencia del bandido con el objeto de 
lograr la felicidad de su bijo, siempre ena­
morado y bizarro. • 

El todo del drama está bien trabajado y j 
en verificación es armoniosa y robusta. 

El epilogo está también traido quo su 
argumento produce una gran satifaccion en 
el auditorio y sale sumamente complacido al 
ver la enmienda dc Jaime y su noble deci­
sión de vindicar sus dchtos derramando la i 
sangre contra los franceses en obsequio de • 
la patria. En este momento todos los ban­
didos son sublimes. 

Algunos lugares pudiéramos también ci­
tar pero nos hacemos cargo dc que no esiá 
en el hombre hacer una obra completa. 

Imprenta de Felipa Martin, á cargo de Juan 

Paredes, calle de S. Miliau, 4 pral. 


